
23 Jueves 16 de febrero del 2017  GESTIÓN

T al como indica el Banco Mundial (BM), “una asocia-
ción público-privada (APP) se refi ere a un acuerdo 
entre el sector público y el sector privado en el que 

parte de los servicios o labores que son responsabilidad del 
sector público es suministrada por el sector privado bajo un 
claro acuerdo de objetivos compartidos para el abasteci-
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Dentro de este esquema, y en opinión del BM, la asigna-

ción (distribución) de riesgos entre las partes – entre el sec-
tor público (concedente) y el sector privado (concesiona-
rio)– es central a todo acuerdo de APP. Es más, el BM indica 
que un claro entendimiento de la distribución de riesgos es 
una condición previa al desarrollo del acuerdo que regirá 
la APP.

Adicionalmente, el BM indica que la distribución de ries-
gos tiene una implicancia directa en los costos que asumirá 
cada una de las partes en un acuerdo de APP. Proporcional 
a los riesgos (y, por ende, los costos) asumidos por cada una 
de las partes en una APP debe existir una remuneración 
también proporcional. 

En otras palabras, si hay cambios en la distribución de 
riesgos, esto afectaría los costos del concedente (o del con-
cesionario) y, por ende, debe haber un cambio en la remu-
neración a recibir por el concesionario. Estos cambios pue-
den determinar un aumento o reducción en la remuneración 
pactada con el concesionario. 

Entre los riesgos posibles que se tienen en una APP se en-
cuentran: i) riesgos de diseño (ejemplo, posibles cambios 
en el diseño de la construcción consecuencia de restos ar-
queológicos), ii) riesgos de lugar para la construcción; 
(ejemplo, condiciones del terreno no esperadas), iii) riesgos 
en el proceso de construcción (ejemplo, aumento de costos 
de construcción), iv) fuerza mayor (ejemplo, terremoto), v) 
riesgos de operación (ejemplo, incremento en los costos de 
mano de obra), vi) riesgos de fi nanciamiento (ejemplo, va-
riaciones en el tipo de cambio). Puede haber muchos otros 
riesgos.

Por lo tanto, si en un inicio el concesionario era el respon-
sable del proceso de construcción de la infraestructura den-
tro de la APP, este asumía un conjunto de riesgos por el que 
debe ser remunerado. Sin embargo, si se desea hacer un 
cambio en la distribución de riesgos (por ejemplo, el res-
ponsable de la construcción de la infraestructura va a ser el 
concedente y no el concesionario), los riesgos asumidos por 
el concesionario se reducen y, por ende, se debería afectar 
su remuneración. Similar raciocinio se puede hacer respec-
to de los riesgos de fi nanciamiento.

Finalmente, los cambios en la distribución de riesgos en 
una APP no puede ser vista de manera aislada; afecta de 
manera integral el acuerdo inicial entre los partícipes de la 
APP y tiene una trascendencia económica (para todas las 
partes) que debe de ser tomada en cuenta.
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